
\í 

A Ñ O XLIV DBCAHO D E LA FREiNSA B E LA PROVIITOIA isrcT̂ rC. i e e 9 0 

• • 

•I 

PRECIOS m SüsCRÍPCION 
En la Península: JJn mes, 2 ptas.—Tres mesfts, 6 Id —Exlran 

ero: í res meses, 11'26 iá.—La suscr pción se contaifi df-sd^ 1." 
16 de cada mes.—L ee correspondencia á la Admiiis ración 

Redacción ^ Administración,^a^or. 24 
SÁBADO 27 DE FEBRERO DE 1904 

CONÜICieSES 
El pago será siempre adelantado j en metálico ó en leiTiM de 

fácil cobro—Horresponsales en'Parls, A. Lorette, me OátrUíittm 
6); J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

PeOBlEUm SOBBE PBOBLEmB 
•Mieülras que la Juivla de defen­

sa se ocupa 60 resolver con escasa 
t->rluQa la crisis del trabajo le van 
obstruyendo el canfíTno las dífloul-
Lades. 

Figura entre éstas un problema 
l>:̂ 8taate tenebroso, que no esta en 
su mano evitar, pur qu * lo ha crea­
do la difii-il sitUrtfion t-conoiiiica 
que atraviesa el país y lo agrava 
considerablemente la guerra en 
que se encuentran empeñadas Ru­
sia y el Japón, 

Por ua lado la baja del crétito 
produce la elevación de los pro­
ductos interiores; y como si esto 
no fuese suflciente para agravar la 
situación de los Irabajiídores, jior 
otro lado imprime nuevo movi 
Qiiepto de alza de los couíeslibles 
el temor de probables coDÍliclos 
como cousecuencia del que ha sur­
gido eti-el Extremo Oriente. 

Gomo manifestación última de 
ambas causas, se registra desde 
ayer 1» subi.ia del pan. Eliemor de 
que los conflictos mencionados di-
flcullen la llegada de trigos proce­
dentes del Oréenle de Europa y el 
«i© que el existente en España sea 
exportado para cobrarlo en oro, 
ha determinado un alza eu las ha­
rinas, que Dios quiera no tenga de 
hoy en adelante superior impor-
UtDcia. 

Y como sube ese producto, base 
del alimento de la gente pobre, su-
l»n los demás comestibles, que van 
resultando de lujo para la mesa 
humilde del infeliz obrero. El arroz, 
las patatas, el bacalao, suben con 
velocidad nunca vista, de tal modo 
y manera, que hacen esperar un 
conflicto tremendo si no se encuen­
tra la posibilidad de poner freno á 
un mal tan grande. 

Persigúese actualmente la solu­
ción de la crisis del trabajo y de­
seamos de todas veras qu se lo­
gre. ¿Pero sera eficaz? Si siguen en 

alza los artículos de necesidad pri 
ma; si no se deliene la elevación de 
precios y el jornal no es bastante 
para cubrir siquiera las mas apre 
miantesateucioaed¿quó va a pasar 
aquí? 

Hablando de este asunto ante­
ayer en el seno <ie la junta de de­
fensa el lepreseolaute de una so­
ciedad obrera, decía: 

—Si suben los víveres y llega el | 
mo'"'e»to en que el salario no sea 
suficiente par** acallar el hambre 
¿qué haremos?—Y anadio: Los 
que como yo no trabajen, porque 
no hallan donde, no harán nada; 
pero los que tienen ocupación ten­
drán que hacer lo que hacen los 
demás; subir loque ven<leu, el pre­
cio de la fuerza, el jorca!, que es 
lo mismo que bai-e el panadero con 
el pau, eí lei>>lero de ulir#irnariuos 
con el arroz y el üa(-aUb y el hor-
talicero con las patatas, con ese 
pan del pobre que hoy ya va sien­
do pan de rico. 

No son estas rigurosamente las 
frases >iel obrero Su peusamieuto 
SI, y tal como era lo dejó ealenUer 
con lógica aplastante. 

Y véase por donde la íituación 
económica de España que eleva el 
pre<-¡o de los comestibles y el con­
flicto del Extremo Oriente que 
agrava la cuestión, amenazan con 
el recrudecimiento de esa lucha 
social de obreros y patronos, si a 
evitarla «o acudea los seulimien-
tos de amor y caridad. 

Nos encontramos en una mala 
hora y quiefa Dios que sea breve 
para bien de todos. 

Dice un colega'̂  
«Mientras el lector europeo se deleita 

con las obras de imaüiiiHción, los japonewB 
demuestran e<aa pref̂ fjsnciag por los libros 
de iiistoria, geografía, relatos de viajes y 
biografía iJo bombi«*8 ilustres.» 

Y dice enseguida que en el espacio de 
veinticuatro horas lian desfilado por la bi-

bliotota imperial de Tokio 7.770 lecto­
res. 

Uoy creemos en el peligro amarillo. 
Porque osa gente que en lug«r de novo-

las se deleita con la liisioria'y con la gt<o-
grafia^ aprende (lor algo que uo es para 
quedarse eu casa. 

Loj neutrales. -̂
Un diario satírico danés, publica la fan­

tasía sigaiente: 
«La'esueua tiene lugar en el Paraíso, y 

San Ptjdro coutereiicia eon ei Padre Eterno; 
cuando Huaba de hablar, el ángel de Rusia 
dice: 

—Ven en ayuda de los rusos. Todopode 
roso. £1 Z:tr legioriftcatá en San Petera-
burgo, se arrodillará ante tí en Moscou y 
beutiá el polvo de Kasáu, 

—Kxierminu a loa ia»03 inicuas y crue-
le», siit>íica el angei de Finlandia, coa el 
rustió bañado eu lágrimas. 

El ángel de Francia murmura en la oreja 
drl Señor: «áostéii a lo* rusos, si no, Frau-
aia tendrá que declararse en quiebra.> 

£1 augei de luglacerra se inclina al oído 
izquierdo del Señor, diciéndole: «Da la vic­
toria á ios japoneses para que no nos vea-
moii obligados ir eu su ayada.> 

—Precipita á losdoaen la luina, suspira 
el ángel de la Cbiua, dosde lo más profun' 
do de BU corazón, 

—iDónde esta el ángel japondst, pregau-
ta el Señor; uo le veo. 

—Ha partido para la ga6rra, dloe San 
Pedro, y alrota se eucaeotra ea Port Ar-
tbur. 

Dios pasea su mirada de auo á otro d» 
80* seiáttciia suplicantes, «{«reea una sou 
risa eu sU rustió impetietrabte, y dice: 

—Escucba, Podio... Nosotro» qoedare-
moa úeatrales. ^ 

E S l i B i S 6HLLEJEBI1 
Los «sablazos» están á la orden del día y 

constituyen una verdadera obsesión. 
Antes se «dabaii> sólo en la calle de Se­

villa, pero ya con la plétora de felicidad y 
satis&ccioiies que reiua por doquier, bau 
extendido su estera de accióu y aliora so 
dan j se reciben «en todas las calles, plazas 
y puntos reservados que tiene Madrid», 
como vocean los vendedores de gulas y ca­
lendarios en la Puerta del Sol. 

Estamos mejor que queremos. Cierto es 
que no ya en ta capital de la monarquía, 
si uo en el reeto de España, 1« gente m due­
le y condoele de que loe tiempoa van da 
inaM peor, pero ae ^ejaa de úeio, sa-
pae0to qoe al mend», nueatro liéfntoso sol, 
nuestro admirable cíelo, «igue siendo siem­
pre el mismo. 

Volviendo á los sablaiíps j^uién puede 
alardear de no haberlos recibido alguna vez 
en su vidat 

Hay por ahí infloidad de gentes que solo 
viven de eso, del sable, y lo manejan con 
tal arte y maestría que podrían, sin el me­
nor iuconveniente, dirigir una cátedra de 
esgrima calífera ó ana sala de armas. 

£1 sablista nace y «I víotima <»e bace» y 
la pruébaos qaa soa más los lla.mados, di­
go, los apaleos, que los escogidos; y en 
materia de sablazos, como dijo el otro, to 
do es empezar, 

Muchoscladadanos, deesoB que no tío 
Den oQcio ni beueSoio, oi casa pi hogar, ni. 
siquiera donda caerse muertos de verg&en-'*' 
za, es un suponer, entre otnu razones por­
que no la tjenen, satén de sos tugurios to* 
dos IQS días con la aana y p(a intención da 
dar un a&blaco al lacero del allm. 

Y nunca Cslta un desventurado que reci­
be de i^ano ó d» filo el consabido «golpe», 
escachando narraciones iuTerosímilat, la 
historia entera de ta cónyuge eu meses 
mayorea y la prole ahallaudo de necesidad. 
iQaî D M ltl|ce el sordo á tales inslunaolo-
nest 

No se paede esperar qae semejante esta­
do de cotaseambie, porpueal «sablazo», at 
menos en E^afia harenidu á ser una espe-
<úe de precepto, nn «lamento indiapenaablé 
para el biiea orden y gobierno de las da-
ses, las familias y loe indÍTidaos que vaa 
de capa caída las tres coartas partes del 
año, 

Ahorr se puede decir, que los «sablasos» 
llueven, materialmente; y ya pueden lla­
marse dichosos los que escapan ilesos y poe 
den meterse en la cama sin haber recibido 
lasdnras cariciasdel sable popular y le lla­
mo así, porque hoy y como están las cosas, 
á todo y á todos alcanza. i, ' 

Pero no cabe desconocer que el lÉalda-
zo> está adquiriendo demasiado importan­
cia, y resulta en cierto modo coutraprodu-
cente, porque ya la gente que antes aguar­
daba á pie firme el ataque de los sablistas, 
aliora los presiente y huye, llamando á Ta« 
cones en su auxilio, 

Y lo peor de los «sablazos» as qne ap' 
I lleguen á consumnrso, que queden eu af' 

aire, ó sea en proyecto, pprqiM entonces 
Maestro de eegrfuia«caUejef« B«d«Mcre<Iitft 
y lo qne es peor, se Hf» á lí.í Bíismo, y 
puede sí vÁene á mano» biistn.wono*'»' «J« 
iniokición, iiTAlgo doto: de«»Mwaga, ó «i )a 
quiere, dehrmbre, más 6 me!|{Ni,̂ asip^a. 

En definitivaí como jisfiemai el «sabia 
zo» es malo; como procedimiento no es 
bueno; como ideal resulta bastaute defi­
ciente y como «línea de condicA baíMute 
curvo. 

Regla general: donde el «sable» impo' 
ra», los garbanzos faltan; y ya todo* esta­
mos enterados de qne ios qne dan «sabla­
zos» son gentes de poco más 6 menos, que 
no tienen qná comer, 

..(, A^Uaart, 

tai IffiÉ-iniíti» 
i i i i M r II n ' i i l i " ' 

Contotm«ahab(ÉiaMM alFer^el domini,o 
4Í8 delactuiM,áia%aoe<r9ds Ifk noche, »• 
oeM>rwá ana velada Ut^ario-nasical, aa 
el Oeatoo doieatadio» sociales, coa tfjttgi» 
al siguiente programa: 

i . ® Fanto^a de I» «para «Ofifallerí» 
^asticana». 

2. ® [Libertad!, poei^ | K » 8 , gaW« 
S. » Siarapi^ eô  gnwni,, p«i^#^ p«t 

Tolosa Hernández. 
4éO V»laBo^»B-Virián,J<»tV^fley. 
6.,® . Piñmamal, T|̂ »ea% por Jj Ca-

it. ® Yalass ?|A,iEsto»lla Polos», por 

7. ® la Trul^jo, pqMk, p«r Tlr*» Ca.' 
macho» 

8.0 La Mina, poesía, |^r V, l{«iÍA«. 

10.<=> U Canción del lUo, poesía, fOK 
Jara Cnrritló* 

n . « Vals Iwito, píor Ortit. 
La Jtiátsiák, p̂ ÉSfa, por JI Siar* 
I^ Libertad, prosa, po*"áí. Ca-

12.» 
lá .» 

rrión. 
14.» 
15. -

Mazarka «Amalia», Facbubi 
E triunfo de ht Idea, prom, por 

García Arques. 
16. * ;Padre!, poesía, porS. Sabio. 
17. ® Fantasía de la ópera «Toaéa», por 

Puccini. 

Valwpr«M[« 
En los üstadds tJntdos disfinitRn este ia* 
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rápidamente sin saber á donde iba. 
Cuando atravesaba el gran vesiibulo para llagar 

á la puerta del pttio y padirsa oaballo encontró al 
mayor que bajábanla escalera. 
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joven; pero el jefe de loa musióos qa« no ora otro qae 
Jootho Moüjas la oo<;i') brasoamanta por el braso. 
A ana sefial de brabmin los múiloos se agrapaboa 
en derredor de Telitza qaese rió obligada á salir con 
ellos. 

Bartell entregado por completo á sas tarietes peosa* 
ínlentos apenas fijó la atención en la salida de Telltza 
Ea cnalqnléra otra olreunstanoia se hnbiera ooopado 
de ellâ , pero ahora no teaia mas qae na penutmianto 
Óeclliadffiípines de ha1>er estado «Idnta tiempo inmd* 
Til en el mismo sitio, bascó oon la vista almajror pa* 
ra pregnntarle: pero el majíor habla salfdooon miss* 
tress Craightan. 

Apesar de la evidente preooapaoión de Bartell, 
muchos oficiales se acercaron á él para hablarle de sti 
querella oon Graighton y probablemente para pre* 
gDittarle lo que había escitado sn cólera. 

Otros se mostraban máscanosos aan por saber las 
relaciones qae existian entre Enriqne y u tormosa 
payadera. 

Fatigado por las miradas por las pregootas y por 
la p-esenoia de tantas personas alrededor de él Bar* 
tell cogió su sombrero y se retiró. 

Middley y Bateigha^se levantaron park i^alrle, 
pero él les hizo sefia de qne le dejasoí lOfo y ta alejó 

LXI 

Usa visita ioesperada 

A! oír Mtaa palabras Enrique quedó aterrado. Di­
versas oiroonstasoias hablan hecho machas veoeé so* 
poner la verdad; pero habia evitado fijar sb pebia* 
miento en esta 80Bp«sha tan triste para att-amor. 
Recordaba todavía lo qae Ralelgha y Itiddle^lmbiiui 
dicho no d a delante de él reapeoto 4 mlMlréSTCrai-
gbton y & sus intrigas coa ttn olviHsn' de Bebarét. 
Sapoaer an Instante qao esta íaojér'po'dtft'sbr Cecilia 
le parsoia 4 Bartell aa Útaálto^ {itera !á t^iü 41: ama' 
b«. 


